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I.
.Angustia nuesU'o espíritu como in­

dudablemente angustia el espíritu de 
^®4P^.Íds hombres, lionradoa..la jcp^- 
templacion del horroroso estado social 
en que; vivimo.s. Nos faltan fuerzas 
para levantar el pensamiento á las es­
feras superiores del mundo moral des­
de donde podamos percibir un hori­
zonte sereno. Al egoísmo de raza su- 
ee.de el egoísmo del individuo, y si al 
ver que nuestra raza no puede" resis­
tir los do.iores de esta crisis tremenda
que en vez de producir trasformacion 
sólo parece que va á producir muerte, 
queremos arrojar la preoempacion de 
nuestro pensamiento y decir; «¿quéme 
importa la^ raza española, si yo soy 
hombre? siempre nos queda la pre­
ocupación de nuestra propia vida, y la 
de la vida de nue.stros hijos que nos 
oprime y nos aíioga.

Esa guerra social que corre como 
una culebra sobre toda la superficie 
del país en que vivimos; que no se’apa- 
ga en Andalucía, sino para -empezar 
en Valencia; que no se cura en Valen­
cia smo para traladarse á la Mancha; 
que se ha hecho crónica en Cataluña y 
en el Norte; que siempre encuentra 
mayor numero de hombres que tomen 
pa_rte en ella, á medida que es mayor 
la ruina que entra en todos los hoga­
res; que ataca á todas las propiedades; 
que no parece que va á tener fin, nos 
hace pensar con amargura en que en 
®®Íé £UÍ^ ^ít absolutamente imposible 

a vivir cón tranquilidad por 
medio del trabajo. E^e fanatismo, ca­
da vez ma.s extendido al parecer, que 
todo lo dirige, que todo lo invade, que 
todo lo corrompe , que sobrevive á 
■todas las revoluciones y que conquista 
a todos lo.s revolucionarios, nos hace 
maldecir la elasticidad de nuestro 
pensamiento, que se atreve á dilatar­
se. Esa profunda corrupción de las 
clases, por una parte; esa profunda 
Ignorancia del proletariado por otra, 
nos quita en algunos momentos toda 
esperanza de redención. Y al retirar­
nos todas las noches á nuestro hogar, 
y al besar la frente de nuestros hijos, 
nos preguntamos con amargura nien- 
tal- ¿Que será de mí, qué será de estos 
desgraciados? Y maldecimos la hora 
en que nacimos sobre este pedazo de 
tierra y comenzamos á hablar esta ■

^^^ hablamos, y á amar á los 
séres que no.s rodean y nos encadenan 
a la suerte de la patria.

La desesperación á veces nos da' 
fuerzas y pensamos en nuestra suerte. 
Las teorías sociales amalgamadas en 
nuestro espíritu. con las decepciones 
historicas producen terribles pesadi­
llas. ¿No es. posible una reforma so­
cial que mejore la situación de todos 
y cada uno de los hombres, que les 
permita mirar con tranquilidad el 
porvenir- mientras gozan en el presen-

^®®uerden el pasado con placer? 
¿ ^^ producir las revoluciones 
mas efecto que hacer subir siempre á 

toda la corrupción del 
í 5- % ¿Ha de ser siempre la vida del, 
individuo una lucha horrorosa? Nues­
tro espíritu claramente ve que ésto'es 
posible, y lo ve con tal evidencia que 
siente consuelo inefable, y se aferra 
luás y más á las teorías salvadoras, 
^enciendo el terrible dolor qúe le pro- 
aducen el engaño .de los hombres, la

apostasia de los apóstoles. Por esto las [ 
ideas regeneradoras no mueren nun- ; 
ca ; por esto las revoluciones siempre 
adelantan por todos los caminos ; por 
esto no emigramos todos y preferí- i 
mos perecer en nuestros puestos, se- j 
guros de que nuestro cadáver será | 
uno de los elementos de la base de la j. 
felicidad humana:-

Nos encontramos en un momento j 
de-gran confusion. El partido'republi- j 
cano, que tanto había prometido, que j.
tanta popularidad había alcanzado,, al ! 
que se et^eraba como á sór redentor 
pór todas las clases y por todos ios’j 
individuos, no ha satisfecho ninffuna ; 
de-las necesidades que debía remediar, i 
Ha aumentado la miseria del país; ha j. 
fomentado la guerra; ha generalizado 
la corrupción; ha traicionado al pue­
blo, y ha concluido por proclamar los 
mismos principios que tanto comba­
tiera, y ensayar los mismos procedi­
mientos contra los chales tantas ve­
ces se rebelara. Ha fusilado hombres 
y recogido periódicos ; ha sacado quin- ; 
tas y -expendido bulas; ha hecho ne­
gocios y adornado con plumeros á sus . 
lacayos. Nó ha habido promesa á que 
no haya faltado; no ha liabido tiranía ! 
qué no haya encontrado buena. El 
pueblo, desesperado, se pregunta; ¿Es . 
que dos principios democráticos son 
por completo irrealizables? ¿Es qúe hi 
inconséciíencía es la única ley de la 
vida? ¿Es qué no hay esperanza algu­
na de redención? Meditemos sobre 
esto.

III.
Figuremónos que estamo.s en el día 

If do.Febrmo. El rey, convenetdo-de 
’ quenó puede reinar, ha dimitido; los 

partidos todos, considerándose impo­
tentes, convienen en entregar el poder 
á los republicanos; las clases conserva­
doras, convencidas de que es necesa­
ria la reforma social, se están quie­
tas; el ejército obedece al movimiento 
general; eidero, estupefacto, calla, y 
la nación toda, llena (fe júbilo, saluda 
álos nuevos ministros. Todo el mun­
do conocía el programa republicano, 
todo el mundo sabia lo que le espsra-

I ba, y al callar, k) aceptaba.
I Pues á esto., hecho histórico, una- 
i mos un hecho hipotético. Supongamos 
j que los jefes del partido republicano 
i no hubieran tenido toda la fé necesa- 
‘ ^‘ia para realizar sus principios ; que 
I no hubieran contraido compromisos 
! innecesarios; que no se hubiesen cor- 
I rompido con el continuo contacto de 
; los hombres de los partido.s medios; 
I que hubiesen tenido un modo de vivir 
, que les permitiese despreciar las ga- 
I nancias que pudieran producirles el 
I manejo ^e los caudales públicos; que 
hubiesen sido tales como decían que 
eran y como el pueblo los juzgaba.

Estos hombres, al llegar al poder, 
; hubieran comenzado con toda sereni- 
¡ dad á aplicar sus principios , y á apli- 
I carlo.s de la manera que estos princi- 
i pios debían aplicarse, sin considera­

ción á circunstancias, sin temor á las 
contrariedades.

La herencia que les dejaban los ra- 
: dicales hubiera sido ..considerada co- 
I mo realmente era: como una casa de 
' comercio el dia antes de quebrar. En 
! vez de querer apoderarse de esta he­
rencia, en vez de querer funcionar 

, con el crédito del cesionario, hubiesen 
liquidado el capital y abierto nueva 
casa. ¿Cuál hubiese sido el resultado 
de la aplicación de estos principios?

Hélo aquí.
IV.

Primer principio; reorganización 
del ejército.

El,partido republicano había con­
denado las quintas-.y qstaba obligado 
legalmente á licenciar á su llegada 
al poder á todos los soldados, forzo­
sos. No lo hizo por temor á los carlis­
tas. Creyó que aquel ejército que ha­
bían hecho «US enemigos, podía, ser­
virle. Y faltó á sus promésas.

¿Qué hubiera sucedido si las hubie­
se cumplido? Que contra los carlistas 
hubiera podido tenor disponibles toda 
la Guardia civil, más los carabineros, 
más los soldados voluntarios que en­
tonces existían; es decir, una fuerza 
mucho mayor de la que Içs ha opues­
to nunca.

Que el pueblo, viendo que era una 
verdad lo de la supresión de quintas, 
no hubiera favorecido la causa de 
H. Cárlos.

QÙ8 no hubiera habido indisciplina.
Que,ñor se hubiera la marinería al­

zado con los buques de guerra.
Que no se hubieran sublevado los’ 

regimientos que lo han hecho, y no 
hubiera habido por consecuencia -la 
guerra civil, sostenida hoy exclusi-

.] vamente por las fuerzas del ejército 
i sublevadas..

M -Que nq hubiera habido que recar­
gar el presiipuesto con el aumento de 

-, haberes á los soldados.
i Que no hubiera habido que temer 
I constantemente á los generales con- 
I stmvadores.
! Los carlistas no hubieran adelanta­
do ni más ni mónos, como no adelan­
taron cuando el general Nouvilas 
sólo disponía de ocho ó diez mil hom­
bres, y no hubieran encontrado el 

;.üPQY0 déla población rural. No hu- 
E hiera habido guerra civil, ni nuestras 

ciudades hubieran sido bombardeadas 
una por una. El pueblo hubiera gana- 

' do, las clases conservadoras hubieran 
ganado también.

! Seg-undo principio; revision de las 
hojas de servicio de los jefes y oficia­
les del ejército. El partido republica­
no estaba legalmente obligado á esto 

. también. Lo había permitido porque 
' era justo, y su conveniencia propia- 
' estaba en ello interesada. Nada tenia 
, que ver con ningún general; todos 
' hábian manchado sus manos en su 
; sangre, y todos eran igualmente odía- 
I dos por su ingratitud y su crueldad.
, La República podía haber sido la jus- 
I ticia; podía haber anulado todas iaS 
I gracias obtenidas por méritos de guér- 
■ ra, y no haber dejado más que las de 
antigüedad por ejemplo, y las de mé- 

' rito científico. El ejército quería esto 
. también.
I Pero no tuvo valor para hacer esto.
■ Prefirió aliarse con algunos generales 
j y jefes, y para ello tuvo que recono- 
1 cer todas las injusticias. Y sucedió lo 
i que debía suceder. Los militares se le 
sublevaron, unos en un sentido y otros 
en otro, y llevaron á la sublevación 
el prestigio de sus grado.s reconoci­
dos y, durante ocho meses, han eSta- 

; do asolando á la nación.
Si la República hubiese obrado en 

I justicia, hubiera;
Anulado casi por completo el presu­

puesto de clases pasivas.
Creado im cuerpo de oficiales inte­

ligentes y dig-nos, .que hubieran ser­
vido de modelo en Europa.

Moralizado la carrera militar y res­
tablecido sobre bases firmísimas el 
prestigio do la disciplina.

Moralizado iguálmente al país.
No lo hizo, y ha venido el caos en 

que nos encontramos.

Tercer principio;; uniñcaciou ^y IÍt 
quidneion de la Deuda. -

Si uno de los primeros decretos del 
Poder ejecutivo hubiera estado con- 

^i cebido en estos ó pareiúdos términos: 
i «La nación dejará de pagar los inte- 
! reses de la Deuda, venderá todos su» < 
bienes y recogerá, con el producto.de 
esta venta, todos los documentos de sua - 

í obligaciones al mismo precio que tie- 
■ nen en el dia de hoy en laBolsft»^.. 

esto, á más de ser justo, no hubiera, 
extrañad.o á nadie, porque todo el.

' mundo lo esperaba. Algo hubieran ; 
' bajado los fondos públicos, pero da 
' seguro no se hubieran puesto por bajo 
' del tipo 1G,3O que tienen boy. Alga 
' hubieran reclamado las nacione.s de 
i Europa; pero de seguro no se Jiubie- ■ 

■I ran ingerido en nuestros asuntos más 
•• dé lo que S3 han ingerido. Algo se hu- 

j biera perjudicado á los tenedores de 
papel; pero de seguro no se les bu-»; 

' biera perjudicado tanto como se lea 
' está perjudicando.
; ¡Y en cambio, cuántos beneñeios.. 
hubiera traído esa medida! Por de 

' pronto, 1.500 millones de economía en 
i /«orín tiíin p.nva' el presupuesto cada año. con cuya*, 
cantidad se podrían sostener .^GO.OOOi 
esxmelas públicas, ó hacer cada afio 
(uiatro mil kilómetros de canales,*
Luego, 15.000 millones que hubieran 
tenido que dedicarse á la producción» 
por no ser posible el juego terrible do 

! la Bolsa; y 15.000 millones en España 
suponen trabajo bien retribuido para 
todos los españoles, dinero al 6 por lOO 
para todo propietario, y al 10 para to- 

‘ do industrial, la muerte de la - usura» 
' la moralidad y la vida. -
i La República había prometido esto, 
, podia haberlo hecho impunemente; 
I todó el mundo esperaba que lo haría 
y los que iban á ser perjudicados es- ' 
taban conformes ya en ello. No lo hi­
zo, prefirió aliarse con los capitalistas, 
temió no tener dinero para salir de los 
apuros del momento y ha crecido la 
Deuda y ha crecido la usura, y ha 
muerto la producción, y es imposible 
el trabajo y la tierra se va quedando 
seca y sé va á convertir eñ arena co­
mo los desiertos de África.

VII.
Cuarto principio; separación de la 

Iglesia y el Estado.
Los radicales y los conservadores , 

I habían andado ya la mitad de este . 
i camino. Nadie presentaba dificultad. 
! alguna para realizar esta medida. Ea 
Madrid no hay ningún hombre que 
tenga una carrera ó que piense coa 
medianas luces, que sea católico. Hace 
mucho tiempo que ningún diputado . 
se atreve á decir que lo es. Lo.s hom­
bres que dicen que lo son, añaden á 
renglón seguido, que no practican. La 
República puede pues, perfectamen­
te, llevar á cabo esta medida: borrar 

I el clero de todos los presupuestos púw 
i bticós; entregar á los ayuntamientos- 
i sus templos y sus riquezas. Es verdad 
I que hay en España 70.000 curas, ene*- 
I migos acérrimos de esta medida, pero 
i estos hombres no hubieran podido ha- 
i cer contra la República más de lo que 
i han hecho; no hubieran llegado á tan-. 
' to. Las joyas de las iglesias, que hoy 
sirven para proporcionar recursos al 
Pretendiente, hubieran servido para 
enjugar la Deuda; y esos 70.000 des-- 
graciados, que hoy no son ni dejan do 
ser ciudadanos, hubieran en gran nú­
mero arrojado su traje, y para fin da 
este siglo rio quedaría en esta tierra: 
vestigio ninguno de las infamias de la 
Inquisiüitril.



LA FRATWNIDAD.

^El Gobierno nú quiso hacer esto: 
creyó que transigiendo con el clero, 
el<clero le dejaría en paz; no se atre­
vió siquiera á pedirle cuenta de los 
caudales que custodia, y hé aquí que 
ekolero está luchando contra él de 
uiia manera desesperada y rabiosa, 
aumentando la lucha con sus predi­
caciones y su dinero, y entregando á 
nuestras poblaciones pequeñas á la 
deyastacion y al saqueo de los bandi­
dos de 1). Cárlos.

VIH.
<3uinto principio : establecimiento 

del Jurado.
Xa República no tenia que vacilar 

cu este punto : nuestros tribunales 
tienen en Europa toda la mala repu­
tación que merecen, y en España no 
hay nadie que se haya acercado á ellos, 
que no haya protestado enégicamente 
contra su estupidez ó su maldad. Por 
añadidura, la República sabia queda 
mayor parte de nuestros jueces no 
eran tales jueces, sino lo’s esbirros 

, electorales de Sagasta disfrazados con 
' toga. Destruir la gerarquía judicial 
hubiera podido ser obra de un simple 
decreto, contra el cual no se hubiera 
levantado voz alguna. Deponer á todos 
los'jueces'y abrir desde luego oposi­
ción' á todas las plazas, hubiera sido 
asunto de un mes. Reformar el Código 
ydas leyes de enjuiciamiento, tarea 
sencillísima para los que habían pasa­
do 20 años en la prensa y en la cáte­
dra, en el club, y en, el Parlamento, 

. discutiendo las graves cuestiones ju­
rídicas y sociales.

La República no quiso hacer esto: 
prefirió aceptar toda Iammundicia.de 
nuestros archivos judiciales; declaró 
inamovibles y representantes de Dios 
en la tierra á lo.s honorables cómpli­
ces de la partida de la,Porra; veneró 
sus. sentencias como si fueran evan­
gelios; se valió de los jueces como de 
policía; mantuvo el Código como una 
red y siguió corrompiendo y oprimien­
do al pueblo en nombre del Derecho. 
Mañana, cuando caiga, esos^ jueces 
correrán .tras ella como- jauría, y en 
la„ emigración y en la infamia deplo­
rará su ligereza !

sucedido loque debia suceder: que el 
propietario ha perdido más, que el 
usurpador de bienes se encuentra 
constautemente amenazado por sus 
víctimas, que el comercio muere, que 
los impuestós se han aumentado. La 
tarea del ministro de Hacienda de la 
República hubiera sido tan fácil como 
noble. Hoy ser ministro de Hacienda, 
es ser corredor de Empréstitos, e.^pía 
de todos los particulares que va por las 
calles buscando objetos ó relaciones 
sóbrelas cuales establecer nuevos ar­
bitrios. Es más difícil 10 segundo, que 
lo hubiere sido lo primeromás costo­
so y más vejatorio. La República lo ha 
■querido así, y por seguir explotando 
una lierenCia agotada, ha dejado de 
conjurarlos peligros y los horrores 
de una revolución económica.

Sétimo principió: autonomía fede­
rativa, ó abolición de la gerarquía ad­
ministrativa.

Al llegar al poder la República no 
tenia compromisos para nombrar em­
pleados. La turba de parásitos del 
presupuesto, que hoy la sigue, no. la 
seg'uia entonces. Todo republicano te­
nia su modo de vivir conocido y no 
necesitaba, ni se le habia pasado si­
quiera por el pensamiento llegar á ser 
empleado. Durante los primeros dias 
á nadie se le ocurrió pedir nada..

Pudo el Gobierno, por consecuen­
cia, limpiar por completo las oficinas, 
suprimir los grandes sueldos, refor­
mar todas las carreras, desde la di­
plomática hasta la judicial, según el 
ideal de la ciencia administrativa. Pu­
do desprenderse igualmente dé la fa- 
cultad de nombrar empleados, esta- 
bleciéndo la oposición rígida para el 
ingreso en todas las carreras, y dejan­
do el derecho de eléceíon á las corpo­
raciones populares. Entonces la fede­
ración no hubiera costado trabajo al­
guno, ya se hubiera hecho por Esta­
dos, ó por provincias» ó por cantones, 
y se hubiera entrado en la vida real, 
práctica, y hubieran sido imposibles 
las grandes convulsiones revolucio-
narías;

Pero el Gobierno no se atrevió á ha­
cer esto: temió á los empleados é hizo 
alianza con ellos; se dejó imponer por 
las gerarquías; se dejó arrebatar por 
el torrente de los cesantes; quiso- con- 

-tentar á la canalla que vivía en el fon­
do del partido republicano, y faltó á 
todos sus compromisos. Indultó cri­
mínales impenitentes y los. vistió de le­
vita y los convirtió en diplomáticos y 
jefes de oficina? La canalla crecía con 
este estímulo, y fué imposible conten­
tarla, y hubo que apelar á la política 
de fuerza. Y de la política de fuerza 
iia nacido esta dictadura informe que 
no tiene ni conciencia de su poder, ni 
fuerza por lo tanto para ^ercerlo; que 
balbucea la frase república federal y 
jura que no transigh-á con los repu­
blicanos; que va recorriendo todos los 
partidos, á ver si encuentra up. bravo 
que la defienda,y que cansada de la 
lucha vacilante, incierta, ya permite la 
cesura de la prensa, ya prodiga apér- 
cibimientos estúpidos, ya fusila, ya in­
dulta, ya busca á los conservadores ó. çe 
abrazara ios radicales, ya, sueña con 
una contribución ñu'éya osa propone 
respetar la Constitución existente, qué. 
no ha logrado ser conocida por los g’O- 
blómo.s que la han impulsado, por el 
camino deja.réaction, quqha deshon­
rado, un liómbré ilustre, sin 'esperar 
pro.ducir ' al país hè'nefîcio alguiiq,' y 
que Va ú çonèïuir por dpnde. .debiese 
haber empezado; .por declarar qué' no 
es posible su vida, por decir qué se ha 
equivocado lastimosaihénté, .creyendo 
que pues,to que otras 'dictaduras lia- 
bián preátádo • sérVicios á- otros ' pue­
blos, creyó que la histôrîà'jlodria re­
petirse. ' ' ■ '

' ’XI.'

. IX.
'Óexto principio: Contribución única 

'directa.
X.a República había prometido;
Te.scubrir toda la riqueza territo­

rial oculta.
Anular toda adquisición de riqueza 

territorial mal hecha.
'Entregar á la líbre explotación 

tódos los terrenos poseídos por el Es- 
tddo.

“Hacer que la cóntribucion pesara 
principalmente sobré los ricos.

Lo primero era fácil, entregando 
las fincas ocultas al denunciador de 
elias. . ■ ,

Lo segundo era posible, abriendo 
de nuevo para el ojo de la justicia to­
dos los expedientes de ventas mal 
cerradas, todas las sentencias, in­
justas. _ , nn

Lo tercero lo habían predicado to­
dos nuestros economistas.

Lo último es un eterno principio de 
moral. Todo ello estaba perfectamen­
te consignado en el artículo del. credo 
demócrata que citamos al principio.

V Liquidada la Deuda» arrojada la be­
neficencia á las clases pasivas, sppa - 
rado el ciei-ñ. del presupuesto, rebaja­
do el estado mayor del ejército, el 
presupuesto de España hubiera que­
dado reducido a 1.000 millones de 
gastos.
ePara obtener estos 1.000 millones 

hubiera bastado la contribución terri­
torial y el subsidio. Y se hubiera podi-. 
do cerrar las aduanas, y desestancar, 
el tabaco, y romper el sello del Estado, 
y no tomar nada de las colonias, y su­
primir la infame lotería y licenciar 
á. 30.000 empleados.
t Pero la República se asustó de , esto, 

y prefirió hacer alianza con el propie­
tario que engaña al Estado, con el 
poseedor injusto de los bienes de los 
pajeólos , con el. contrabandista que 
yive de la llamada protección. Y ha 

en los ocho primeros dias de su insta­
lación, en el tiempo que invirtieron 
los ministros en discutir el golpe de 
Estado del 23 de Abril, aunque su 
programa hubiese sido absurdo, aun­
que para cumplir sus promesas se hu­
biera necesitado conmover á todas.las 
clases, ¿hubiera tenido la nación que 
sufrir más que lo que ha sufrido? ¿Le 
hubiera podido suceder á nuestras 
ciudades cosa peor que ser bombar­
deadas-; al ejército, que tener que ba­
tirse la mitad contra la otra mitad; á 
nuestros arsenales, que verse agota­
dos ; á nuestra marina, que ser decla­
rada pirata; á los contribuyentes, que 
tener que pagar exacciones a todos 
los partidos; á la agricultura, que ver 
incendiadas las mieses; á la industria, 
que tener que paralizarse; á los prole­
tarios, que las reservas; á la nación, 
que no ser reconocida; á la raza, que 
vivir en perpétua guerra civil; á las 
clases pasivas, que no cobrar; al cle­
ro, que tener que marcharse á la fac­
ción? No hubiera podido suceder nada 
peor: aun cuando la convulsion hu­
biera sido algo más violenta en los 
primeros días, aunque no hubiéramos 
tenido los dos meses de calma de que 
tanto nos jactamos, hoy tendríamos 
algo que nos diese aliento, que nos 
peaunitiera confiar en el porvenir.

.No tendríamos deuda,, y por conse­
cuencia tendríamos capital. '

No tendríamos aduanas, y por con­
secuencia, tendríamos comercio.

No tendríamos usura, y por lo tan­
to, tendríamos agricultura.

No tendríamos arbitrios', y el pueblo 
tendría pan.

No tendríamos magistratura, y por 
tanto, tendriamos justicia.

No tendríamos g’enerales, y por tan­
to, tendriamos ejército.

No ganaría nadie con la guerra, y 
la guerra se habría concluido.

N o tendriamos gerarquía, y tendría­
mos, por tapto, administración.

Y sobre todo, si el ensayo no hubie­
se salido mal, sÚnuéstros principios 
no hubieran resultado practicables, 
nuestros hombres hubieran caído tan 
honrados cómo subieron, y el mundo 
al señalarlos con el dedo, hubiera 
dicho; alié ahí, unos hombres que se 
equivocaron,» en vez de decir: «Hé 
ahí, linos hombres que engañaron á 
un’pueblo. » Y este desengaño hubiera 
descargado là tormenta revoluciona­
ria, que no amenazara hoy cada vez 
más horrorosa y más oscura, y uo.s hu­
biéramos dedicado a penáar de nuevo, 
á buáfear un nuevo ideal, á reconci­
liarnos, tal vez, con todos nuestros 
enemigos..

Esto es claro, esto sé ve con la luz 
de una demostración matemática. Por 
grande qué sea nuestro dolor, pm- 
amargo que nos haya sido el dese'n- 
gaño, es imposible cerrarlos ojos á la 
evidencia. La reforma social no es 
imposible; puede hacerse con la mis­
ma facilidad, con ménos dificultades 
todavía que las que se encuentran al 
seguir el sistema de Gobierno ya en­
sayado. ¿Por qué hemoé de perder la 
esperanza de que se ensaye, de que se 
lleve á efecto, deque regenere ánues­
tra raza? ■ ' '

XII.

Sila RepúblicaImbierôcumplido.re­
ligiosamente'-sus promesas, que pudo, 
haberlo heehoinmediatamente despues 
de proclamada en las Cortes radica­
les; si hubiera desarrollado'. todo su 
programa, como,-pudo desarrollarlo .

Lo que ha sucedido es que no he­
mos tenido hombres que la compren­
dieran y la quisieran realizar. A nues­
tros hombres les ha sucedido lo que a 
Pedro cuando Cristo le mandaba ca­
minar sobre las aguas; les ha faltado 
la- fé y se han sumergido. De apósto­
les que eran, se han convertido en 
busca-vidas.

El contacto con el banco ministerial 
les ha envilecido,, la elevación del po­
der les ha mareado, el temor á la caí­
da les ha hecho pensar en la fortuna, 
la adulación les ha cegado, la vanidad 
les ha perdido. Eran nuestra vanguar-í 
dia y han ■ caído al atravesar la bre- 
chá. ¿Pero qué tiene esto que ver con 
las ideas ni con la conducta? ¿De qué 
Castelar tenga hecha alianza con los 
radicales, vamos á deducir qíie la de­
mocracia es mala?.¿De que la xepúbli- 
ca en su primer ensayo, no haya rea-

lizado su programa, vamos á sacar la 
consecuencia de que es imposible el 
progreso, de que nada debemos ha- 
cev para mejorar nuestra situación 
social, de que debemos vivir siempre 
en este infierno en que vivimos?

No: á la República no le hacen falta'. 
hombres eminentes; lo ‘que ella tiene 
que hacer lo hace cualquiera. Si sus 
hombre,s de guerra han caído, los 
siente y los llora un dia y luego los 
entierra y continúa su camino.

Declarada la situación social insos­
tenible, de lo cual nos testifica nues­
tra conciencia, és necesário reformarla, 
cueste lo que cueste, suceda lo que 
suceda. ¿Qué más le puede suceder al 
pueblo que el que el Estado iQ lleve á 
su hijo y lo convierta en máquina y lo 
mate, que la aduana le obligue á an­
dar desnudo, que el arbitrio le obligue 
á tener hambre, que la falta de es- . 
cuela Iñ'ébd'gurá vívir^fifí¿^^ÓrWW<***-~-- 
cia, que la usura le prive del trabajo, 
que la corrupción de la clase media 
corrompa el aire de su hogar? Aunque 
en la reforma social la sociedad pere­
ciera, seria preferible á esto.

Tranquilicémonos, pues; levantemos 
dé nuevo nuestro pensamiento; sacu­
damos de nuevo nuestros brazos; Or- 
ganicémono.s y sigamos adelante.

Lo sucedido sirva para aumentar 
nuéstra confianza en nosótros y nues­
tra prudencia respecto á los que quie­
ran marchar delante'. Los ocho meses 
pasados son ocho meses más de espe- 
ra, durante cuyo tiempo hemos sulri- 
do un desengaño que sirva para au­
mentar nuestra energía.

À «LÀ REPÚBLICA.»

Al ministerialísímo diario Zrt Re­
pública lé hemos caído en gracia, 
pues no deja pasar ningún dia de su' 
publicación sin ocuparse dé LÁFRA-' 
TERNïDAD, COU la circunstaucia. de que 
tan ciega y atolondradamente lo hace 
algunas veces,' que convierte sus.ar­
tículos dé fondo en chistosas gaceti­
llas, como le ocurrió en elnúmeró 150 
del 17 del actual, del que no debemos 
ocuparnos. ,

Ayer copia un párrafo de nuestro 
periódico,'.con su coiu'éSpondiçnte.co­
mentario, y á continuación, y conio 
para vindicar at discípulo d'cl Sr. Sauz 
del Rio por el voto que decidió sobre' 
la pena de muerte, dice lo siguiente;

«.Téngalo presente el país; el Sr. Salmo- , 
ron merece la censura de La Fkatekmdad 
por cumplir sus compromisos dignamente; 
pOr apoya'r 'una -vez más con su voto lo 
que ya habia aprobado anteriormente; por 
no Crear con un acto de oposición un con- 
íiieto á su patria; por votar, no la pena de 
muerte, en cuyo caso pudiera tener motivo 
La FRATF.RPU»An p.ara inculpar al digno 
presidente del Poder legislativo, sí que, 
una cuestión puramente de atribuciones. »

'Seámos franco, caro colega, y no: 
engañemos al país con sofísticas teo­
rías. r

El voto,del Sr. l^almerqn no en­
vuelve, evitar un conflicto á supa-' 
tria, sino que antes al contrario, se fo- 
crea, y por cierto que de mucha, gra- 
vedad, lo cual vamos,á probar .con 
toda la brevedad que nos sea posible. 

Si el indulto por là terrible pena de 
muerte hubiera pasado á la Cámara, 
se conseguía, primero; (pie la senten­
cia. no pudiera ejecutarse hasta que 1 
aquella se reuniera; s.eguñdo; que era 
mucho más probable que allí donde 
impera el espíritu democrático fijado 
si se quiere, por las luminosas discu­
siones que habían .de agitarse se deci- 
diera^por no atentar a este >derecho; y. 
tercero: porque más apagadas ya las 
pasiones, podia estarse seguro de que- 
no imp.qroriaii fatales impresiones.

Entregadas las victima,s al poder 
absoluto del Gobierno, no séria difícil 
que por una mal entendida idgidez 
imperara desecliar la gracia _ de in­
dulto, y en este caso, con la ilustra­
ción que reconocemos) en núestro co- ' 
lega, díganos quién era el responsa­
ble de la sangre, que se venia á der­
ramar.. ,

Estamos seguros que, puesta la niar^>



LA. FRATERNIDAD. '

f sobró su corazón, el defensor del 
•: Salméron," dirá; «el que decidió 
h su voto tan grave cuestión.»» 
No abrigamos la menor duda de que 
•esto sucediera, la opinion pública, 
mo La Lés-púóUca, baria responsable 
1'ello al filósofo Sr. ^Salmerón, des- 
ndiendo de una manera ingeniosa 
1 Olimpo en que se colocara al aban- 
nar él poder, justamente por la 
festion de la pena de muerte.
^apongamos que las oficiosas ges- 
faes de los individuos nombrados 
ira que se aproximen al Gobierno en 
manda de indulto para el Sr. Gar- 
^a, no tuviesen resultado, y que esa 
,rbara sentencia, nunca justificada 
í un país ilustrado, debiera tener 
Ícto en Madrid. ¿Cree de buena fé 
/¿epúálica, que lo.s remordimientos 
asuJtarian alSr. Salmeron, destro- 
ido su alma las amarguras de su 
k<!'ó/lca impremeditación?
Ab! créalo, sí. La L^epú^lica-. al se- 
i\ Salmeron se presentaría un jóven 
'23 años, pundonoroso, modelo de 
rtud y buen hijo, que sin haber co- 
ítido esos grandes crímenes de que 
Ivindicta pública se horroriza, caia 
fiado en sangre quizá por el enorme 
ito de su entusiasmo por doctrinas 

le en su juicio eran buenas, eránsan- 
é. Entonces el Si*. Salmeron, hoy 
^tinado por las declamaciones de 
ia.clase, ciega y estúpida, sedienta 
Isangre, impresionado, tal vez asom­
ado, oiría ese clamoreo geneitil que 
Hiendo del fondo social 8é- dejaba 
htir y acompañarle en la calle, de 
k, de noche, y más acentuado cuan- 
», como buen jmdre, estuviera 
deado de sus tiernos bijos, por­
te no. en vano están grabados en el 
razon del hombre ios eternos dere- 
los de la humanidad, que si por un 
orneiún se olvidan y oscurecen, 
onto vienen á recordarlos rayos lú- 
ínosos, que partiendo del cielo aluñi- 
an su entendimiento, para que lea 
, su dolor donde é'Stán escritas las 
res de la moral.
habiéndonos hecho cargo del suelto 
íL(í^^^úáJ¿ca, descartándonos de 
^c^rcnro’éúando habla del venerable 
llórense, se le remitimos á nuestro 
reciable colega y correligionario J^l 
^meralütd', que' de séguro'contéstará 
mplidameníé á la alusión, dándole 
voz preventiva para que se fijé en 
Herréno resbaladizo donde La J?e- 
^lica lo lleva, si es que desea vivir 
Lque con la mordaza que no puede 
Bnper. .....

Ins Sr tam o s à continuación i\ua car- 
Írecibida de. Albacete, y por .cierto 
un queridísimo amigo nuestro, que 
3 merece entero crédito. Dice así:

.►Albacete 17 de .Octubre de 1873.—Mi 
prido amigó:'Muchos sucesos lian tenido 
far en pocos dias en esta pacífica pobla- 
n, y estos me proporcionan el gusto de 
^ribir á V., á fin de que, cstapdo al cor- 
inte de ellos, pueda dar'las noticias que, 
ía oportuñas en su ilustrado periódico. 
Conocidos son del publico los hechos 
^dálleos llevados á cabo .por los carlistas 
,Tarazorta, donde no r.ç^.petaron nada ni 
adié, hástá él puuto^'dc llevarse á una 
ora, á la qué a pi'é hicieron marchar de- 

Ite de la cólunína há^ta.Quintanar del 
f^q La noticia de elstos hechos produjo 
ésta honda sensación, y la indignación 

tsiguiente.
Los re’publicanos, coñió siempre, se ofre- ' 
ron al gobernador, ápesar .de haber es- 
antes despreciado sus leales ofrécimien- 
,‘y formaron réténeá,'estando dispuestos' 
ódo, incluso á pefsegliir á los cablistas,' 
•esar de la inferioridad numérica, 
SI gobernador, como medida de pCecau- 
n, detuvo á algunos conocidamente car­
as, aunque no de los-principales jefes,' 
es estos se pusieron anticipadamente en 
vo, no faltando quien crea que fuédebi- 
á las simpatías queicoA ellos tiene cier- 
funciónario del gobierno civil. Mas tar- 
, y debido.(según sé dice)» á los buenos 
cios del diputado (de la mayoría) por es- 
distrito, Sr. Ferez Linares^ se les dejó 
rchar libremente á sus casas, lo cual 
rmó á los liberales hasta el/punto de. 
ludpnar los vo-íuntarios los puestos que 
upaban.. , ■
Despues volvió el gobernador aobr-e su 
lerdo y los detuvo nuevamente, sin que 
o bastara á que se amedrentasen los car­

listas, que, presos yjtodo, siguen dicterian- 
do y amenazando á cielo ÿ tierra.

A una señora (madre de uno de los pre-, 
sos) se le ha cogido un largo puñal en el 
acto de llevar la comida al detenido, y pre­
guntada por el objeto á que destinaba el 
arma, ha contestado con la mayor sangre 
fria, que para entregarla á su hijo, á fin 
de que pudiera servirse de ella, ya atacan­
do, ya defendiéndose.

Hace tres dias que el popular Sr. Perez 
Linares convocó á todos los partidos libe­
rales para que se unieran con el fin de 
atacar á lo.s carlistas, y como tiene tantas 
simpatías, se encontró solo, lo cuál le puso 
furioso. Más tarde, y con autorización del 
gobernador, convocó el diputado (déla mi­
noría) D. Pedro Coca, otra rciinion en el 
local del Liceo, á la que acudió el pueblo 
en masa. El Sr. Coca principió á exponer 
el objeto de la reunion, y cuando sus oyen­
tes entusiasmados ofrecían su concurso de 
todo género, le llamaron de (irden del go­
bernador. Acudió en el acto al llamamiento 
de la autoridad, la cual le trató de-'pertur­
bador, y le obligó á que disolviera en el 
acto la reunion. Cumplió al momento el 
mandato, que produjo la desagradable im­
presión que fácilmente se comprende, cre­
yendo el público que la resolución del re­
presentante del gobierno es debida al des­
pecho que ,1a popularidad de uno causó á 
otro representante

El Sr. Perez Linares está irritadísimo 
por la detención de los carlistas, hasta el 
punto de decir públicamente que si no se 
lés pone inmediatamente en libertad, deja­
rá de ser republicano, lo cual no creo, por­
que para dejar de ser una cosa es. preciso 
haberlo sido antes, y yo opino, y conmi­
go el público, que el Sr. Pérez Linares ni 
ahora ni antes de ahora ha tenido de re­
publicano más que el nombre.

Los Sres. Coca y Vidal se presentaron 
hace poco.s dias al .gobernador, proponién­
dole que les autorizara para formar un ba­
tallón, cuyos uniformes pagarían de su pro­
pio peculio, no exigiendo del Gobiernomás 
que el armamento y G rs. por indiviluo 
Cada día quí estuvieran en opcracioncj. El 
gobernador no tuvo por conveniente auto­
rizarles, y les manilestó que le sobraba 
para defenderse con la Guardia civil, lo 
cual no ha impedido que él armamento Re­
mington que había existente lo entregue á 
los radicales, los cuales están ufanos y en­
orgullecidos como en los mejores' tiempos 
del Sr. Ruiz Zorrilla. ¡A qué tristes refle-. 
xiones se prestan tantas cosas contrarias á 
los republicanos!

Pero observo que voy siendo, demasiado 
extenso y no quiero continuar. Otro dia, 
muy prorito, jnole‘'taré á V. dándole más 
detalles..

Me olvidaba decir á V._ que los carlistas 
platónicos de esta provincia piensan presen­
tar una exposición á las Córtes por medio 
deLdiputado Sr. Perez Linares, suplicando 
que al secie ario de este gobierno, Sr. Ca- 
sañé, se le. ascienda á .gobernador.,, prcr 
raiando con ellp los servicios prestados por 
este ciudadano á la causa de la liepública.

S. M.»

Por el ciudadano Francisco López 
Rubio, se ha presentado al Casino re­
publicano de esta capital,-una propo­
sición para que se discuta la distribu­
ción territorial de España en cantones.

El autor dé la proposición aboga 
por qu^ haya tatitos cantone.? como 
provincias, y lo funda en que de otro 
modo se lastimarían respetables..in­
tereses, y seria ocasionado á serios 
disgusto.?.

Propone también que- si como cree 
es apl’obada su proposición, se encar­
gue á lo's diputados' qué lo propongan 
en la Cámara, para que désde luego 
S.e discuta. » , .

. Por nuestra parte confesarnos la 
conveniencia de que en los círculos 
republicanos se.ocupen de 1.a .manera 
de iiácer la federación, para que al 
reanudarse 'las gesiones puedan ya 
haber formado juicio los diputados.

Dice La CorrespondeJieia de anoché:
«Mañana publicará la Gaceta el parte de­

tallado del cómbate naval del dí^ 11.»
¡¡Silencio!! que hable ella antes.

En el Gobierno de ánc7ia ¿ase de 
Castelar, despues de los apercibimien­
tos del Sr. Prefumo, sólo caben un 
centenar de radicales conVérsos ,■ y 
otros tantos dlputa.dos de la mayoría, 
nué se'han aficionado al presupuesto.

Nuestro apreciable colega AY JLede- 
raliséa ha sido apercibido por el señor 
gobernador de la provincia.

►Sentimos el percance de nuestro 
compañero, y creemos que eéte con­
tratiempo le dará nuevos brio.s para 
defender la causa federal.

Sabemos que la comunicación es un 
¿aen documento, y nos alegraremos 
qué la dé á la estampa para estudiarló 
detenidamente.

AY Diario Dspañol, aquel apasiona­
do cantor de la dictadura de Castelar; 
aquel periódico conservador que to­
dos los tonos recorría aconsejando, 
.empujando al dictador al campo de la 
reacción, porque ayer recibió éi pri­
mer aviso del gobierno de provincia, y 
el Sr. Preflimo no ha tenido á bien re­
tirar el aviso, trina, vocea, amenaza al 
Gobierno; luego llora recordando la 
¿rillanée campaña que viene. soste­
niendo contra inlra/tsipentes y faccio­
sos, sin duda para que el Sr. Prefumo 
tomara esíos servicios como méritos 
atenuantes, y termina con los siguien­
tes furibundos párrafos:

«Al Gobierno le parece mejor seguir 
otro camino. Sea enhorabuena, y ya sabe­
mos á qué atenernos para lo sucesivo. Así 
obraremos en consecuencia.

Pero sépase que el Gobierno actual, en 
el que hay hombres que á la prensa se lo 
deben todo', no tiene con la prensa consi­
deraciones de ningún género, y por nues­
tra porte estamos dispuestos á correspon­
der con el mismo afecto, á quien tan poco 
nos manifiesta.»

A nosotro.? no? parece inoportuna la 
queja, é inocente la amenaza.

Todo son consecuencias de la polí­
tica tan ensalzada por Líii Diario.

Durante las sesiones dé las Córtes 
Cónstituyentes, la prensa reaccionaria 
no cesaba de pedir la suspension de se­
siones y una dictadura enérgica.

Los deseos de los reaccionarios se 
cumplieron completamente.

Entonces DI Diario Líispanol, La 
Poliíica, ' La L¿eria y • defiíns colegas 
de la cons^rvddnria, caútaban sin ce­
sar aleluya y entonaban por diversos 
torios himnos déalábanzri ála salvado­
ra lilétúfiiU'íi y á los salios y trascen- 
denlales principios del poder autori­
tario.

Apenas ha trascurrido un mes, 
cuando al recibir los mismo.s periódi­
cos el primer latigazo por medio de 
inocenle advertencia gubernativa, vo­
cean, dan quejas lastimeras, y hasta 
no faltan consecuenées diarios que pi­
den vuelvan á reunirse las Córtes, y 
dé estrecha cuenta el dictador del uso 
que ha hecho de aquellas atribuciones 
concedidas por las Córtes.

¡Qué elocuente es todo esto!
Pero, caros colegas, ¿y aquellas pro 

mesas de sincero apoyo al Gobierno y 
de no ponerle niugufiá claáé de obs- 
tácufos, do están?

¿No decíais que vuestra pluma en­
mudecería y que gustosos os decidíais 
á no publicar otras noticias que la que 
diera la Cacela, como tampoco hacer 
ningún comentario á las determina­
ciones del Gobierno hasta que lograra 
restablecer el órden?

¡Ah, qué pronto habéis cambiado de 
parecer! . . * ..

¿Obedecerá acaso vuestra nueva con­
ducta de volver al campo de la oposi­
ción la circunstancia de haberos ga­
nado la partida' los traviesos y puros 
radicales?

■ "Si ésto fuera .ciertO', lo sentiría mu­
ellísimo -el -pueblo èspaûol, porque 
creería que vuestro prometido y 'tan 
cacareadó apoyo incondicioítal al Go­
bierno de la dictadura era pura farsa, 
y que obedecía á secundas intencio­
nes de regalarnos' cuando ménos 
una X. . .

No cabe duda: el ministro de Gra­
cia y. Justicia Sr. Del .Rio ahogó, se­
gún la CaOéía, al juzgado de primera 

‘instancia.de Casas-Ibañez, el que pa­
rece resulta en .Toúquedra. Luego se 
dice que no hacen riada íóá ministros. 

rzLL‘..- • '- ' ' - '............ ........

Hé ahí uno que óe le ha quedado la. 
cabeza bajeando, como suele decirse.

»Se salvó el país.
El Sr. Castelar ha dirimido las pe­

queñas disidencias que le separaban 
dé los radicales. En cambio el partid» 
republicano federal es perseguido, la • 
prensa amordazadr, la Hacienda ago­
nizando. La libertad, deidad del de- • 
mócrata Castelar, con el Castelar die- ‘ 
tador, duerme en paz.

En su profundo sueño arréglans®- 
lo.s distritos electorales.

¿Para qué habrán traído tantas ' 
conmociones al país?

»Si al fin y al cabo se habian- de en­
tender ¿por qué han creado esta situa­
ción de fuerza?

¡Desdichado Castelar! Lo que los"' 
conservadores rechazan tú lo admites. 
Darás distritos. Darás presupuesto.

Sólo te diremos «que el que da lo 
que tiene, á pedir viene.»

DECLARACION.

Habla Ll Lmparcial:
«La Fratepxidad, Como respondiendo ú- 

una consigna, consagra por su parte un 
terrible.artículo al Sr. Castelar, cuya sín­
tesis está «n su epígrafe: El Sr. Castelar jf 
la. consecuencia.

De l'a actitud del Eederalista y de La Fra- 
TERXíPAn 83 desprende que ha llegado la 
hora del combate.

. Sin embargo, las circunstancias, más bien 
que abrir nuevas heridas á la patria, 
aconsejan restañar las abiertas.

Pero lo.s intransiguientes deben entender­
lo .de otro modo.»

Si, ha llegado la hora del combate. Y 
ti pudiéramos romper la mordaza que 
á la prensa se ha impuesto, si pudiéra­
mos hacer saltar en mil pedazos las ca­
denas que nos atan al más feroz de los 
despotismos, si pudiéramos desviar la 
mano férrea que oprime nuestra inteli­
gencia, para eterno baldón de los que 
en mal hora agitan nefand.as coaliciones 
contra la República federal, vería El 
Imparcial qué, sin apelar á la fuerza 
bruta, r.i al lenguaje indigno de los in­
sultos, tan frecuentes en los que apa­
rentan ser fbertes, ensañándose con el 
débil, la vent'ija que en él llevarían les 
que defienden con valor y constancia 
los principios y la causa que, necios » 
traidores, grandes eminencias han. 
abandonado.

Sí, venimos á la prensa hasta exha­
lar el último aliento, defendiendo los 
santos principios de la República fede­
ral.

Si la palabra de intransigente la usa 
el colega por causar efecto, porque en 
el diccionario de la maldad es sinónim»- 
de lo que sólo á quienes así la inter-i 
pretan es aplicable, debemos decirle,, 
que no somos de esos intransigentes, que 
por el contrario nuestra intransigencia 
es en los principios que impunemente' 
tratan de falsear los que dóciles se de- ' 
jan arrastrar por el llanto del cocodrllb,, 
y que irremisiblemente pierden la li-. 
bertad.

Por eso vamos á sostener el rud» 
combate que sostiene la verdad con líu 
mentira, la luz con las tinieblas, la ra-’ 
zon con el sofisma, la libertad con la. 
reacción y si esa mostruosa coalición 
nos derrotara, por un período más ■ » 
ménos largo, esté seguro Ei FWparC’tal’ 
que caeremos envueltos en nuestra ban­
dera sin evsluclones impreme litadas, 
sin hacer alto en la duda, porque siem­
pre camiparemoi? para adelante hasta 
vencer los 'grandes escollos, que de Se­
guro no nos asqnóbran porque estamos 
convencidos que las grandes causas tie­
nen grandes inconvenientes, y que ge- 
nerahnente vienen envueltas con gran­
des cataclismos, que se des.arrollan mo­
mentos antes de tomar asiento en la 
sociedad, que ya en teorías se han 
desenvue’to. '

Ya ve el colega que confesamos in- 
génuamenfe que lo entendemos de otro 
modo qúe lo entienden los que rompen 
con su pasado, abriendo nuevas y pro­
fundas heridas á la patria que tanto de­
cantan amar.

Nosotros venimos á restañar b8 ha—



LA fraternidad.

i
ridas de esta desgraciada patria con el 
bálsamo de la democracia y no con cl 
veneno de la reacción y da dictadura 
<iue la conduce á una muerte segura.

Conste.

Al frente de sus columnas publica hoy 
la. Gaceta las siguientes líneas:

• Castilla la Áwera. —El cabecilla Santé.s 
con una gruesa facción entró en Cuenca en 
da mañana do anteayer, capitulando la cor- 

' ta fuerza de voluntarios que defendía di­
cho punto y que tuvo que ceder al nxime- 
ro. La facción abandonó al pueblo á las 
dos de la tarde, llevándose dinero que en­
contró de la sucursal del Banco de España, 
un trimestre de contribución, 70 caballos, 
armas y municiones.

Aragón. — En la mañana de anteayer, 
■ despues de dos intimaciones y de haber, he­

cho uso los carlistas del petróleo, tuvo que 
rendirse la corta guarnición del fuerte de 
CaspQ, que se defendió heróicamentc.

Valencia. — El cápitan general interino, á 
fin de rechazar cualquier tentativa de los 
insurrectos de Cartagena, si se presentaban, 
había hecho ocupar los puntos convenien­
tes de la ciudad del Grao por todas las 
fuerzas de infantería, caballería, artillería 
y Guardia civil de que disponía.

El estado de la población era excelente 
y estaba resuelta á defenderse.

■Según noticias del cónsul de Italia, cl de 
Inglaterra había recibido un parte mani­
festándole que maniobrando la Nnmancia 
causó averías al Fernando el Católico, origi­
nándole varios muertos y heridos. Las no­
ticias que acerca de este riltimo particular 
se' tienen por conducto de aviso inglés lle­
gado á Alicante, son que dicho vapor había 
sido echado á pique por la citada fragata 
junto al Cabo de Huerta.

Teniendo noticia el general en jefe de 
que las fragatas msurrectas se hallaban á 
la vista de Alicante, envió á dicho punto 
las fuerzas necesarias por si era nuevamen­
te atacada la población. También habían 
llegado á la misma, en la eventualidad de 
•que esto pudiera suceder, las columnas 
Moltó, Portillo y Montero .

Nuestra escuadra estaba ayer mañana re­
unida en Gibraltar, habiéndose incorporado 
á ella la Zaragoza, y pucstose al frente cl 
ministro de Marina y el contraalmirante 
Ghicarro. »

— En su última plana encontramos estas: 
oSe ha confirmado oficialmente en un te- 

légrama del gobernador civil de Alicante el 
haber pasado por ojo la Numancia al vapor 
Fernando el Católico, salvándose sólo cinco 
marineros de su tripulación. El suceso ha 
«ido casual.

—El delegado que fué del Gobierno en 
Málaga, Sr. Ochoa, se ha detenido en Má­
laga por falta de salpd.

—La enfermedad del general Moriones 
€S un reumatismo articular.

—Continúan incorporándose á la.s fuerzas 
•del ejército en Navarra los mozos de la re- 
«erva de aquella pro'vincia.

—Han desaparecido las partidas carlistas 
de la provincia de Toledo.

— En Calpe (Alicante) han desembarcado 
algunas fuerzas insurrectas de las fragatas 
Tetuan y Me’nilcz Nuñez, que llevaron á efec­
to algunas exacciones.

—De órden del gobernador civil de esta 
provincia ha sido apercibido el periódico 
El Federalista.»

Parece que el diputado Sr. Payela vie­
ne en comisión para que se prohiba en Se­
villa el juego en las casas de idem.

Los diputados por Sevilla en su mayoría 
-«on contrarios al Gobierno en los desacier­
tos del radical gobernador Sr. Aguilera.

Los diputados gallegos parece que se 
han insubordinado, provocados por el tem­
peramento del simpático, del nunca bien 
ponderado Sr. Maisonnave.

Creése con fundamento que la mayoría 
que se ha repartido cl presupuesto como 
pan bendito, está satisfecha de la acertadísi­
ma marcha del Gobierno.

Parece que La Ilustración Española pu- 
T)lica la biografía del Sr. Maisonnave con 
«a correspondiente retrato. ¡Cuántos he­
chos gloriosos!

. Nada menos se meció en una cuna, lo 
vió nacer su país. En fin, nos domina la 
impresión, y sólo recordamos que en dicha 
biografía, ó lo que sea, no se habla de las 

; bombas convertidas en melones. O se le ol- 
; vidó al autor, ó es error de imprenta.
{ De cualquiera manera. Como estas lu- 
; miñosas ideas no suelen tenerlas los hom- 
( bres vulgares, debe dársele al historiador 

3an destino ó cosa que lo valga.
'. ^.Protéjanse las artes.

Martos en puerta, Sagasta á la vuelta.

Los radicales se organizan.
No cabo duda que se aumentarán los car­

listas .

Es indispensable que nuestros amigos y 
correligionarios nos den conocimiento de 
cuantos atropellos tengan noticias, con el fin 
de exigir en su dia la responsabilidad al 
Gobierno.

Por hoy casi estamos mudos en la prensa; 
pero ya recobraremos el habla.

Nuestro apreciable colega El Defensor del 
Pueblo de Badajoz, en un bien meditado 
artículo,titulado «¿A dónde varaos?» dice lo 
siguiente:

«Al ver que la mayor parte de los go­
bernadores y por este órden en los demas 
grandes puestos, son radicales ó republica­
nos tibios, vergonzantes y nebulosos, que 
sostienen dentro de ellas el caciquismo y 
todas las demas plagas de los antiguos 
tiempos, y conceden su oficial protección 
á los más caracterizados reaccionarios ¿qué 
buen republicano' federal no da cabida en 
su ánimo á la,acerba duda por la suerte y 
porvenir de esta desdichada república?

Y si luego vemos que los antiguos ada­
lides de la federación en la prensa, hoy 
periódicos ministeriales. La Discusioji y La 
Igualdad, han apagado los fuegos .y mer­
mados los brios de sus mas gloriosos tiem­
pos, en término.s que pareae costarles tra­
bajo llamarse federales.

Y si oímos, con muchos visos de verdad 
al parecer, que el nuevo quiebro de loscim- 
brios y demás radicales dirigidos por cl se­
ñor Martos, tendrá por premio inmediato 
la representación en la Cámara constitu­
yente de los distritos que no la tienen ó 
vacantes, muchos de los cuales, como acon­
tece en esta provincia, se están ya prepa­
rando al efecto; y como recompensa media­
ta el sacrificio de la República federal, que 
ellos ayudarán á morir como mataron la 
monarquía democrática, á pesar de ser he­
chura é invención suya, regalándonos en 
cambio, para nuestro solaz y recreo, una 
república mistificada y embustera, por ellos 
y para ellos confeccionada, que duraría el 
tiempo que estuvieran en el poder, pues 
sabido es su sistema y conocidos sus gran­
des é inmutables principios. El poder. El 
poder. Y cl poder.

¿Deberá nadie sorprenderse porque to­
dos los que de republicanos federales sin­
ceros se precian estén lleno.s de disgusto y 
se inquieten y se alarmen, cual lo haría un 
buen padre que viese á su querida hija en 
peligro de muerte? ¿Extrañará alguno, re­
petimos, que llenos de ansiedad plena­
mente justificada pregunten á los guarda­
dores ó custodios legales de ella que á 
dónde vamos?»

El poco espacio de que podemo.s dispo­
ner, nos impide insertar todo el artículo 
que es digno de los defensores de la Repú­
blica federa!.

Siga nuestro ilustrado colega en ese ca­
mino, que las minorías concluyen por ven­
cer cuando tienen quien sostenga su ban­
dera inmaculada.

TELÉGRAMAS

París 17.--Los comisionados que con­
ferenciaron con el conde de Chambord 
en Saltzburgo han dado cuenta de su 
misión á los delegados de la derecha y 
del centro derecho de li Asamblea.

Las palabras pronunciadas por el 
conde de Chambord parecen suficientes 
para vencer las últimas dificultades.

Se cree hecho el acuerdo entre el 
conde de Chambord y las fracciones 
monárquicas.

Londres 17.—El periódico The Times 
publica hoy una carta, 1.a cual se ocupa 
exclusivamente del impuesto de expor­
tación creado en España.

No cree conveniente dicho impuesto 
al comercio español, particularmente el 
que se refiere á los productos de las mi­
nas.

Se asegura que el conde de Chambord 
ha dado una respuesta que satisface á 
todos los partidos monárquicos, y que 
estos están completamente de acuerdo 
para pedir que la Asamblea nacional sea 
convocada inmediatamente.

Es muy probable que muy pronto se 
lleve á cabo esta medida.

Exterior espiñol, 19 11Í2; consolida­
dos ingleses, 92 5(8.

París 17.—El 5 por 100 francés se ha 

cotizado á 57,50 y .á 57,55 fin 'de njeá.
París IS (á las siete y 10 de la maña­

na).—Se ha piibüc.'-tdo un manifiesto de 
los diputados de París, protestando con­
tra la tentativa de restauración monár­
quica, declarando que la combatirán 
enérgicamente.

ViENA 18.—lía llegado el emperador 
de Alemania, haciéndosele grande aco­
gida.

París 18 (á laS cinco y 35 de la tar­
de).—Las secciones déla ilerecha de la 
Asamblea han aceptado por unanimi­
dad, como mandado por el interés del 
país, la proposición, declarando que la 
monarquía será restablecida.

Dice esta proposición que todas las 
libertades civiles, políticas y religiosas 
que constituyen el derecho público, se- 
rán garantizadas, y que la bandera tri­
color será mantenida; pero que podrá 
ser modificada por un acuer'io entre el 
rey y la representación naeion.al, que­
dando integra la iniciativa del rey.

PROVINCIAS.
lía llegado á nuestras manos una hoja que 

se ha publicado en Castellon de la Plapa, 
quejándose varios artistas que la firman-de 
que la diputación provincial haya encar­
gado á Yalenci.? se hagan fornituras para los 
voluntaricfs movilizados, despreciando las 
propuestas de los hijos de aquella capital y 
preferiendo á los de Valencia, sin tomarse 
el trabajo de hacer, cuando menos, pública 
licitación y que se reconocieran las pren­
das antes de la entrega.

Nada nos extraña, porque sabcmo.s que 
aquella corporación se compone de dignos 
émulos de los sagastinos, que de una gran 
minoría se convirtieron en mayoría, y ello 
basta. •

Lean nuestros lectores los siguientes pár- 
jafos que copiamos:

»PoT lo demas, la diputación acogió las 
quejas de los pobres obreros con un des­
deñoso silencio, que es la razon que dan 
los que riada tienen que contestar.

Bien conocen los que firman, quelacor- 
poracion provincial no puede equivocarse, 
ni siquier^ cuando calla, por que es infali- ' 
ble; bicn*conocen que la ciencia económica 
de este distrito se ha refugiado en aque­
llas dependencias; pero presumen que la 
buena educación administrativa exige que 
se tome en cuenta las proposiciones que se 
hagan para toda clase de servicios públicos; 
presuRjen que no está bien hecho ajuitar 
cananas, para hacer sigilosamente cartu­
cheras, y que no es justo ni digno ni con­
veniente, buscar fuera de la población, los 
efectos que pueden elaborarse ventajosa­
mente en la misma. Los artesanos que por 
las resoluciones de la diputacioñ han per­
dido lo.s legítimos provechos que hubiesen 
podido obtener con su trabajo, son los mis­
mos que empuñan las armasen los momen­
tos de peligro, son los que exponen sus vi­
das, por más. que.los obreros de Valencia 
sejlleven las ganancias.

Veamos ahora las ventajas que ha pro­
curado al pueblo, el singular y tenebroso 
procedimiento- adoptado por la diputa­
ción.

Por de pronto, ha sido preciso retribuir 
á un comisionado que se encargase de ajus­
tar en Valencia las fornituras, se ha evita­
do la concurrencia, y con ella las ventajas 
que en los precios y elaboración pudieron 
obtenerse. Se han hecho en la conducción 
gastos inútiles.

El género, si es malo, como se asegura, 
ha pasado desapercibido, porque se han 
suprimido los reconocimientos indispensa­
bles, pasando las fornituras desde los car­
ruajes, á poder de los voluntarios que las 
han de utilizar.

De modo, que en tiempo, bondad y ba­
ratura, los fondos provinciales han sufrido 
indudable quebranto.»

NOTICIAS.

Deseamos qu« nuestros lectores fijen su 
atención en las siguientes noticias que hoy 
publica un periódico de esta localidad, re­
ferentes á Cartagena:

«Con referencia á un penado de Cartage­
na, presentado en unq de los juzgados de 
la audiencia de Albacete, se saben las si­
guientes noticias;

Dicho sugeto, llamado José Requena y 
Pinilla, se ha presentado espontáneamente 
á la autoridad judicial manifestando que se 
hallaba extinguiendo la condena que se le 
había ircpues por. homicidio, cuando fué 
puesto en libertad por la Junta de Car­
tagena.

Parece que al iniciarse U rebelión, ; 
ex-gcneral Contreras dipuSb utilizar 1^ 

I penados de aqupl presidio para el serviq 
I forzoso de fortificaciones, y ordenó Su sal» 

da, que efectuó al mando del comandan! 
del mismo. • ’

Al regresar dicho Sr. Contreras de 
malograda expedición á Chinchilla, y ^ 
virtud de las grandes pérdidas que tuj 
en ella, dispuso que los presidiarios siguii 
ran el servicio militar y de marinería, dei 
pojándolos al cfe.cto del traje de pcnado| 
y dándoles cl de la clase de 'quintos.

Las fuerzas fuerpn distribuidas del mo( ¡ 
siguiente:'570 al servicio d.c ípar, 740 
dé milicia, dp los cual es. un os 125 form; 
una compañía, que, con i?tí a de voluntarí 
de Valencia,- mandados por cl coúocit 
TOmaset, y á .sus órdenes, guarnecen 
fábrica de moneda que han establecido h 
rebeldes, y cuya entrada por la parte < 
Santa Lucía está defendida por una sér 
de barricadas artilladas.

A la boca ,dcl puerto de Santa Lucí 
para la defensa por mar, ti mén la golf. 
Caridad, en ha que hacen el servicio cii 
cuenta penados.

Las fuérzas navales, á la fecha en q> 
se nos suministran e.stas noticias, se hall 
ban distribuidas en la forma siguiente: 
fragata Niímancia, con nueve cañones del 
que se llaman de á 30, y 18 ó 20 pequeña 
Su dotación consiste en 700 plazas, 300 | 
Mendigoriria é Iberia, ‘2G0 penados, y 1| 
demas marineros.

La Mendez Nuñez, con seis cañones de 1 
de á 30. Esta lleva marinería.

El Fernando el Católico, seis cañones p 
queños, lleva 50 penados y unos 200 rn 
rineros.

La Tetuauj dos cañone.s rayados y 24 p 
queños. Lleva de tripulación unos 200 p 
nados.

En las fortificaciones'del puerto, lapri¡ 
cípal batería es la -qu^bc halla situada di 
trás del pre.sidio.

La batería situada en Palmader ha sil 
aumentada con dos cañone.s Barrios. Oti 
dos de este mismo calibre han sido coloci 
dos en la batería llamada de la Vocana. ‘ 

Están perfectamente artillado.s los cas 
líos del Moro y Galeras.

últimaIiora.
Leemos en La Iffuâfdad de hoy: '
«Anoche firmó el capitán geneii 

de este distrito ia sentencia impues! j^ 
en consejo de guerra al coinj^^auh 
Sr. G armilla, cuyo procedo pSSó 1 
fiscal esta madrugada para la ngy 
cacion de dicha providencia.. Di^ 
diligencia se practicará mañana.» j ¡

ESoIsa de J^Sadrid deS día KS; :

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100. ...
Idem pequeños.............................
Idem á fin de mes...........................!
Inscripciones al 3 por 100............. 
Renta perpétua exterior............... 
Material del Tesoro no preferente. 
Deuda del personal......................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid 
Obligacione.s municipales.............  
Idem E. Erlanger y Compañía.,. 
Billetc.s hipotecarios....................
Idem del B. C.*.................... .
Bonos del Tesoro..........................
Billetes id. V. Junio del 72.........
Idem Diciembre del 72............   ?;■
Idem Marzo del 73........................
Resguardos de la Caja de Depósts 
Carps, p. de billetes del Tesoro..

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha....... ..,..
París, á 8 días vista......................
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ESPECTÁCULOS.
ESPAÑOL.—Alas ocho y media.—Si 

gra y abuela.—Dies iræ.—El barón 
tro.

ZARZUELA. — A las ocho y media. 
Catalina.—El Grumete.—Sensitiva. 
El hombre es débil.

CIRCO.—A las ocho y media.—El últii 
figurín.-Canto de ángeles.—Dos tr

CIRCO DE MADRID.—A las ocho y m 
dia.—Los dos preceptores.—Brahma.

MARTIN.—A las cuatro y media de 
tarde.—D. Francisco de Quevedo.
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